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REALIDADES 
Desde que se ha restablecido en parte la normalidad en Madrid, con la solu­

ción de algunos de los paros generales de industria planteados, se han tranquili-
zado algo los espíritus timoratos que, al parecer, esperaban ver salir de ellos 
algo terrorífico y horripilante. Ya se han convencido de su error todos aquellos. 
incluso el Gobierno, que veía en las huelgas madrileñas un fin político. 

N o querían creernos cuando afirmábamos que esos movimientos se producían 
en defensa exclusivamente de un interés económico. Y es que el miedo que tiene 
la clase poseedora de España y el Gobierno, su Consejo de Administración, es 
enorme. Y con razón. Por algo lo tienen. Si no supiera la clase dominante que 
el peligro para ella, por culpa suya, es inminente, no sentiría el temor. Pero el 
proletariado se apresta a luchar decidida y decisivamente por su tr iunfo total, y 
lo conseguirá, porque nada puede bastar a impedirlo. Y convencida de ello la 
burguesía, busca por todos los medios evitar que se produzca el hecho revolu­
cionario. Pero su torpe mentalidad se ofusca ante el peligro. Le parecen los de­
dos huéspedes. Y el menor movimiento, aun sin finalidad revolucionaria inme­
diata, acumula todos los medios defensivos con que cuenta, acentúa, si es po­
sible, su persecución a los socialistas, declara el estado de alarma, que llera ca­
mino de hacerse permanente, anuncia horrendos males debidos a la furia socia-
lista, y, sobre todo, se cuida muy bien de no solucionar los conflictos, para de­
mostrar más claramente, si es preciso, que es el Gobierno que más a la perfec­
ción ha realizado la obra maravillosa de no gobernar. 

Pero ahora, pasado este período de acumulación puramente circunstancial 
de conflictos sociales, se les ha pasado, aunque no del todo, el miedo, y ya es 
frecuente oir que si los socialistas hablaban de revolución era simplemente por 
atemorizar, pero que no hacen ni harán nada, porque, ya se ve, han dejado pa­
sar la huelga de Construcción, la de Prensa, sin hacer nada importante. Y hasta 
van envalentonándose. Consideran casi triunfante al fascismo. Confían en que la 
clase trabajadora, por su división desde antiguo, no podrá intentar una subver­
sión seria. ¡Qué poco nos conocen! Ya se enterarán, quizá más pronto de lo 
que esperan, de que están en un error enorme. Ya conocerán la potencia del Par­
tido Socialista y de la clase obrera organizada y consciente. Pero más vale que 
confíen en nuestra impotencia y no se den cuenta de su equivocación hasta des­
pués de nuestra victoria, que habrá de ser, porque así lo precisamos, y lo que­
remos, completa y definitiva. 

Que la burguesía y el Gobierno nos desconocen en absoluto lo prueba su 
criterio de que los conflictos madrileños eran el comienzo del movimiento revo-
lucionario. E l Partido Socialista no irá a un movimiento provocado por las fuer­
zas burguesas, como lo hubiera sido en esta ocasión, porque ello significa ir a 
la derrota. No. El Partido Socialista se lanzará a un movimiento revolucionario 
cuando a él le convenga, cuando esté bien preparado para ello, cuando las cir­
cunstancias sean favorables. Unicamente en este caso. Porque queremos vencer, 
sabemos tener serenidad para eludir las provocaciones y escoger nuestro mo­
mento. Porque tenemos responsabilidad y conocemos el deber histórico que nos 
compete, sabremos obrar en todo momento pensando solamente en nuestra vic­
toria, cuidando de no ponerla en peligro con impaciencias ni prisas. Porque te­
nemos disciplina, actuaremos todos con entusiasmo, decisión y serenidad, con la 
tranquila energía que nos da el convencimiento de nuestra victoria, y cada uno 
estará en su puesto y en su momento, no antes ni después. No espere nadie evi­
tar lo que es inevitable. El Partido Socialista tiene el deber histórico de hacer 
la revolución y sabrá nacerla. Sin alharacas, ordenada y serenamente, pero con 
toda la energía y violencia que sea preciso. Se conoce poco a nuestro Partido, y 
aun así se le teme. Si lo conocieran bien, comprenderían lo inútil de la resisten­
cia. El hecho revolucionario que ha de salvar a España se ha de producir con la 
seguridad de los hechos fatales. Y no queda más que prepararse para realizarlo. 

R E T I N T Í N 

UN MINISTRO 
FRANCISCANO 
El señor Marraco era un viejo mi-

nistrable de la República. Siempre que 
surgía la crisis se hablaba del señor 
Marraco para ocupar una cartera, pro­
fecía que no llegaba a cumplirse nunca. 
El señor Marraco es el ministrable más 
viejo y constante que hemos conocido 
dentro del régimen, circunstancia que 
perjudicó mucho su carrera política, ya 
que las gentes, defraudadas en la larga 
espera de esta exaltación, le fueron per­
diendo el respeto hasta el punto de que, 
igual que en la Monarquía, todos nos 
fuimos aficionando a la idea de que el 
señor Marraco quedara de ministrable 
perpetuo, puesto con el que durante el 
periodo monárquico varios ilustres 
hombres prestaron inmensos y desta­
cados servicios a la patria. El partido 

radical ha elaborado ya más de veinte 
ministros, pero su obra más perfecta 
era la confección de este ministrable 
conferido al señor Marraco, que, des­
graciadamente, se ha frustrado. Se ha 
frustrado como ministrable, claro es­
t á ; como ministro estamos seguros de 
su éxito. La brillante carrera del señor 
Marraco, siempre situado en la conste­
lación de los altos cargos, pero rehu­
yendo el brillo astral de primera mag­
nitud, vino a truncarse por el aconte­
cimiento de quedarse sin acta de dipu­
tado. En el antiguo régimen, los mi-
nistrables estaban en un escalafón que 
se cubría por rigurosa antigüedad. En 
el presente hay otra ejecutoria mejor, 
que es la de ser candidato derrotado. 
El porvenir es de los candidatos derro­
tados y con esta consigna el señor Ma­
rraco hace su aparición en el Gabinete. 

Después, cuando se instala en el ban­
co azul, adquiere una modestia ejem­
plar, en la que podrían inspirarse mu­
chos gobernantes. Una modestia tan 
admirable y tan extremada que le lle-

va a no conceder la menor importancia 
a sus planes ministeriales. "Aquí está 
el presupuesto—vino a decir en un ins­
pirado discurso — formulado con una 
interesante innovación: la de aparecer 
por entregas, como los folletines. Me 
envanece mucho haber inventado la 
teoría del fraccionamiento presupues­
tario porque así se despierta una salu­
dable y útil curiosidad en los señores 
diputados, que acabará por intrigarles, 
como a mí, en la preocupación de des­
cubrir en qué termina todo esto. Yo no 
lo sé ni la Cámara tampoco, pero preci­
samente esta ignorancia nos permite 
discutir con mejor tino. Hablemos del 
presupuesto, pero sin ninguna enfática 
seriedad. Los señores diputados esti­
man que el presupuesto del país es co­
sa muy trascendental, mas yo soy un 
ministro modesto y no preciso del ho­
menaje par lamentar io de los discursos. 
Sin embargo, no tengo ningún incon­
veniente en sentarme aquí durante una 
semana para oir discursos, ya que en 
algo hemos de distraernos, a condición, 
claro está, de que estos cuatro días de 
retórica signifique que aprobamos el 
presupuesto. Sigo si comprender la 
necesidad de los discursos, pero tam-

poco insisto en que lo aprobemos ahora 
mismo, sin más exámenes ni más ajus­
tes, ya que se trata de una cosa bien 
baladi. ¿Vale la p e n a de que discuta­
mos por cinco mil millones de pese­
tas? 

El señor Marraco es un ministro de 
humildad franciscana Sus obras y sus 
resoluciones ministeriales más impor­
tantes no quiere que se le den resonan­
cia alguna. Sobre todo, encuentra fas­
tidiosa y extraña la manía de discutir 
el presupuesto. ¡Con lo bien que se 
podía arreglar esto en una tarde! Del 
Banco de España ha salido con un te­
rrible desprecio para los números, in­
cluso para los números del presupues­
to, que antes era su inclinación más 
acusada. Se ha convencido, por lo vis­
to, de que son un artificio. El Banco 
de España es toda una escuela de filo­
sofía, y el señor Marraco es un filóso­
fo de la aritmética que no ha podido 
comprender el valor de los números 
hasta que llegó al Banco de España. 

(De El Socialista). 

¡ V I V A E L M A R X I S M O ! 

Juventud Socialista 
Organizado por la Juventud Socia­

lista de Zaragoza, p a r a asistir a la con­
centración convocada por la Federación 
de Juventudes Socialistas, el domingo. 
22 de abril en El Escorial, se efectua­
rá un viaje Zaragoza-Madrid-Escorial. 

Se espera, de las organizaciones de la 
capital, y Provincia manden a ese acto 

una nutrida representación y también 
los camaradas de la Juventud. 

El viaje se realizará en autobús y el 
importe del mismo será de T R E I N T A 
pesetas ida y vuelta. 

Las inscripciones las recibe el Comi­
té de la Juventud Socialista. 

EL COMITE . 

Se dan por enterados 
Si no produjese tristeza, sería motivo de risa el espectáculo que ha dado el 

Ayuntamiento de Zaragoza, al darse por enterado de la comunicación del gober­
nador, en la cual se le obliga a no actuar polí t icamente y a proceder, siempre 
que se dirija a la superioridad, por conducto del señor Ordiales. 

Unicamente la minoría socialista y los concejales señores Martínez y Uriarte, 
demostrando sensibilidad y concepto de su deber como representantes de la ciu-
dad, abandonaron el salón durante la lectura del escrito y no quisieron oir lo que 
no debían oir, ni darse por enterados, sin protesta, de lo que seguramente con­
sideraban atentatorio a la independencia del cargo y a la autonomía municipal. 

Lo hecho por nuestra minoría no nos sorprende; conocemos el concepto que 
tienen del deber y del pudor político. Son socialistas. 

Tampoco nos extraña el proceder de los señores Uriarte y Martínez; han 
sido consecuentes con su ideario. 

La actitud de los demás es lógica, dada la posición de sometimiento en que 
se encuentran. 

Lo que no nos explicamos es lo que entenderá por política el señor Urdiales, 
ni qué concepto tiene de los Municipios. 

Para administrar, para encauzar el problema del paro y la municipalización 
de servicios, para las cuestiones de Beneficencia y Sanidad, para todos los asun­
tos, en fin, que han de discutirse en el Ayuntamiento, hay diversos medios, y 
tiene cada uno de ellos un fundamento eminentemente político, y , según sea 
éste, así es aquél, o, lo que es lo mismo, que no hay ni puede haber discusión en 
el Consistorio que no tenga una base eminentemente política, ¿Es esto lo que 
quiere suprimir el señor Ordiales? 

¿Quiere el señor Ordiales que el Ayuntamiento, respecto a él, sea lo que un 
recluta o un oficial de un regimiento respecto a su coronel? 

¿Olvida el señor Ordiales que los concejales han sido nombrados por elec­
ción popular y representan a la ciudad? 

¿Han olvidado los concejales de Zaragoza que se dieron por enterados del 
escrito del gobernador, que quienes les votaron les encomendaron una misión 
que cumplir, misión que exige independencia en la actuación y no sometimiento? 

No queremos hacer más preguntas; nos basta con hacer resaltar la actua­
ción de los concejales, de unos y de otros. 

¡Si no produjera tristeza, daría risa! 

QUISICOSAS 
De orden superior han quedado sus­

pendidas las reuniones obreras. No así 
los actos políticos pseudo-religiosos co­
mo los que se celebran en Santa En­
gracia, donde el Padre Ibeas expone 
doctrinas marxistas (?). Suponemos las 
comentará desde un punto da vista ra-
dical, porque de no ser así, don Elviro 
sería con él. 

Salazar Alonso va a ir a ver las pro­
cesiones de Semana Santa a Sevilla. 
Que la Magdalena le guíe. Aunque allí 
no le echarían de menos, porque las 
Cofradías están bien surtidas de pen­
dones y toda clase de objetos eucarís-
ticos y eufóricos. 

Según Chapaprieta, en el proyecto 
radical de Presupuestos, se aumenta 
enormemente la partida de personal del 
Ministerio de Trabajo. ¡Cómo se cono­
ce que allí no hay enchufistas! 

El insigne hacendista señor Marra­
co esto dando pruebas de su talento y 
de su comprensión. ¿Cómo? No hay 
que ser curiosos. Todo se sabrá. N o 
tardaremos en verlo. La Hacienda es­
pañola está de enhorabuena, al ser diri­
gida por ese pozo de ciencia. Y los ha­
cendados españoles, más todavía. Ver­
dad es que su salvador no ha dicho 
nada aún, y mucho menos ha hecho. 
Pero dadle tiempo, que esa lumbrera 
demostrará lo que tiene dentro, Made­
ra no le falta. 

El último número de VIDA NUEVA 
dice que un compañero socialista fué 

maltratado en Comisaría por vocear 
nuestro periódico, voces que los "asal­
tantes" tomaron por gritos, y el comi­
sario por "gal los". 

Nos figuramos lo que pasó. Fe r ­
nández Prados, que es un virtuoso, a l 
oir eso de los "gal los", cogió la batuta 
y le dió una lección p a r a que "canta­
ra " a modo, aunque fuera el canto del 
cisne. Es mucho hombre nuestro comi-
sario. 

X. X. X. 

Círculo Socialista de Torrero 
A todos los camaradas 

El grupo artístico de este Centro ha 
preparado para el próximo sábado, día 
24, una gran velada teatral, que empe­
zará a las diez de la noche y será la 
iniciación de otras varias, después de 
haber permanecido una buena tempo­
rada en descanso. 

El debut después de este paréntesis 
será con la comedia en tres actos y en 
prosa que lleva por título "Tr in idad 
santa" y el juguete cómico en un acto 
titulado " L a real gana", interpretadas 
ambas obras por dicho elenco artístico, 
el cual dedica esta velada a beneficio 
de la viuda e hijos del que fué compa­
ñero nuestro Teodoro Gil, presidente 
de la sección del Regaliz y animoso lu­
chador. 

N o dudamos que, dado el carácter de 
la velada, nos veremos honrados con la 
presencia de numerosos camaradas que 
acudirán a prestar su apoyo económico 
para tan laudable fin y para colmar de 
aplausos alentadores a los compañeros 
componentes del Grupo Artístico So-

Art. 1.º de la Consti tución: "España es una República democrática de Trabajadores de toda 
clase, que se organiza en régimen de Libertad y de Justicia. Los poderes de todos sus órganos 

emanan del pueblo". 
Para 22 trabajadores de Hermigua se pide la pena de muerte en una República de Trabajadores que 
tiene abolida la pena de muerte. Al lado de esos 22 camaradas nuestros están todos los militantes 
de Canarias, y debemos situarnos todos los de la Península pidiendo y exigiendo Justicia. ¡La solidari­

dad socialista ha de manifestarse! ¡Por los camaradas de Hermigua! 


